
RESUMEN
En la presente investigación  se analiza el conflicto escolar desde las ópticas de la dimensión social

(relación educador-aula) y la dimensión individual (relación educador-alumno) del mismo.
Desde este artículo se pretende demostrar la existencia de una íntima relación entre la dimensión

social y la dimensión individual. Para el estudio de esta posible influencia se han utilizado como herra-
mienta estadística los modelos de ecuaciones estructurales.

Palabras claves: Modelos de ecuaciones estructurales,  conflicto escolar, profesores de secunda-
ria, influencia.

Abstract.
In the present research the scholastic conflict is analyzed under the views of the social dimension

(relationship educator – classroom) and the individual dimension (relationship educator – student) of
the one.

From this research we try to demonstrate the intimate relationship between  the social dimension
and the individual one. To study this posible influence, structural equations models are used as statis-
tical tool.

Key words: Structural Equations Models, scholastic conflict, secundary teachers, influence.

INTRODUCCIÓN.
En esta investigación  sobre el conflicto escolar se trata de analizar la relación entre la dimensión

social del conflicto escolar (relación educador-aula) y la dimensión individual (educador-alumno) del
conflicto. Se cree que la dimensión social está íntimamente relacionada con la dimensión individual.

Para analizar esta relación, se han considerado como indicadores de estas dimensiones las varia-
bles observables incomprensión, rechazo, incomunicación e intolerancia para la dimensión social y
para la dimensión individual las variables observables, irresponsabilidad, pesimismo, inadaptación e
impulsividad (Fajardo, 2006). 

Estas variables señaladas anteriormente han sido valoradas por profesores de Educación
Secundaria mediante una escala tipo Likert. La medida de la percepción va desde 1= “nada importan-
te”, 2= “muy poco importante”, 3= “poco importante”; 4= “indiferente”, 5= “algo importante”, 6= “bas-
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tante importante” y  7= “muy importante” según su relevancia para la percepción de un conflicto esco-
lar.

El modelo supone que las cuatros primeras variables dependen de una variable inobservada que
comprende el conflicto escolar profesor-aula y que se denominará “Conflicto escolar colectivo”.

Los otros cuatro indicadores dependen de una variable inobservable o latente que comprende el
conflicto escolar percibido entre el profesor y un solo alumno que se denominará  “Conflicto escolar
individual”.

MÉTODO.

2.1. Muestra.
La muestra fue obtenida en el curso 2006/07 de entre los profesores de los Centros de Castilla y

León que imparten Educación Secundaria. El tamaño muestral fue fijado en 1013 profesores obtenido
aleatoriamente de entre la población.

El procedimiento de obtención de dicha muestra se ha realizado mediante un muestreo bietápico.
La fracción de muestreo es de 8,15% con una confianza del 95% donde el error máximo admisible que
se puede cometer es de 2,95%.

2.2 Instrumento.
El artículo presente forma parte de una investigación más amplia formada por un cuestionario de

cuyos resultados se ha procedido al análisis de ecuaciones estructurales. La valoración de los indica-
dores incomprensión, rechazo, incomunicación, intolerancia,  irresponsabilidad, pesimismo, inadapta-
ción e impulsividad como indicadores relevantes a la hora de percibir un conflicto escolar por los pro-
fesores de secundaria es la base de este estudio que pretende establecer un modelo explicativo median-
te path diagram.

2.3. Procedimiento e identificación del modelo.
Para que un modelo de ecuaciones estructurales pueda ser estimado es necesario que esté identi-

ficado o sobreidentificado. Para comprobar esta condición se han aplicado las siguientes reglas:
1) Atendiendo a la regla de los grados de libertad (g.l.), el modelo está sobreidentificado, pues g.l.

= nº de varianzas y covarianzas - nº de parámetros a estimar = 12 > 0. 
2) Atendiendo a la regla que señala que si un modelo es recursivo está identificado, al ser el mode-

lo recursivo se puede afirmar que está identificado.
De ambas reglas  se obtienen las condiciones necesarias y suficientes de identificación.

RESULTADOS.
La estimación del modelo propuesto ha sido realizada por el Método de los Mínimos Cuadrados

Generalizados (MCG):

3.1. Estimación de los coeficientes de regresión.
La estimación de los parámetros obtenidos por este método de estimación  (coeficientes de regre-

sión) se ofrecen en la siguiente tabla 1.
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Tabla 1. Estimación de los coeficientes de regresión

(1) Los asteriscos  indican probabilidades < 0,001 al nivel de dos colas.
Se observa en la tabla anterior que el conflicto escolar colectivo potencia el conflicto escolar indi-

vidual. Además, el conflicto escolar colectivo potencia el rechazo (1,24), la incomunicación (1,08) y la
intolerancia (1,24) ante una situación de conflicto escolar; mientras que el conflicto escolar individual
potencia la inadaptación (1,11) en situación de conflicto.

3.2. Estimación de los coeficientes de regresión estandarizados.
En algunas investigaciones psicológicas es frecuente estimar los coeficientes de regresión estan-

darizados o coeficientes beta, lo que permite que los coeficientes sean más comparables. De esta
forma, se obtiene el peso relativo de cada variable dentro de la especificación, sin importar la unidad de
medida en que se encuentren expresadas, lo que es muy útil sobre todo si se desea realizar compara-
ciones entre grupos o entre periodos.  Además, los coeficientes estandarizados indican la correlación
lineal entre las variables.

Una exposición de estos coeficientes de correlación entre las variables se pueden observar
en el siguiente gráfico 3:
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Gráfica 3. Coeficientes de correlación y determinación.

En la gráfica anterior se observa la alta correlación positiva (0,922) existente entre el conflicto esco-
lar colectivo y el conflicto escolar individual. Además, el conflicto escolar colectivo está fuertemente
correlacionado con la Incomprensión (0,727), el Rechazo (0,758), y la Intolerancia (0,774).

3.3. Ajuste del modelo.
La hipótesis fundamental del Modelo de Ecuaciones Estructurales es que donde S es la matriz

de covarianzas en la población y S(Q) es la matriz de covarianzas implicada por el modelo. Cuando la
discrepancia no excede el criterio establecido, el modelo se ajusta a los datos.

Dado que la matriz de covarianza S poblacional es desconocida se ha de estimar a partir de la cova-
rianza  muestral  S (variables observadas). En la siguiente tabla 2 se expone la matriz de covarianza
muestral.
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Tabla 2. Matriz de Covarianza Muestral.

La matriz de covarianza S(Q) del modelo propuesto, estimada a través del método de los mínimos
cuadrados generalizados, se expone en la siguiente tabla 3. 

Tabla 3. Matriz de covarianza estimada del modelo propuesto.

La matriz de covarianza residual estándar que se expone a continuación (ver Tabla 4) indica las dife-
rencias estandarizadas entre la matriz de covarianza muestral y la matriz de covarianza implicada por el
modelo especificado. Si el modelo es correcto, estas deberán ser muy pequeñas. Además, en muestras
suficientemente grandes, se aproximan a una distribución normal estándar si el modelo es correcto y
su valor debería ser aproximadamente menor que 2 en valor absoluto.
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Tabla 4. Matriz de covarianza residual estandarizada.

Como se puede observar en la matriz anterior los correspondientes errores estándar de la matriz
de covarianza son pequeños y ninguno supera al valor 2, lo que  indica que el modelo se ajusta correc-
tamente a los datos.

3.4. Otros Indicadores de bondad de ajuste del modelo.
En la siguiente tabla se ofrecen los indicadores más usuales de ajuste de los modelos de ecuacio-

nes estructurales (ver tabla 5). Se puede comprobar que todos ellos indican un excelente ajuste del
modelo propuesto a los datos.

Tabla 5. Indicadores de ajuste del modelo

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES.

4.1. Percepción del conflicto escolar colectivo entre el alumnado y el profesor.
En este caso, se observa que los indicadores están altamente correlacionados con el constructo

conflicto escolar colectivo: Incomprensión (0,73), Rechazo (0,76), Incomunicación (0,67) e Intolerancia
(0,77).

Estas altas correlaciones indican que estas variables mencionadas anteriormente se manifiestan
con una fuerte presencia cuando surge un conflicto escolar educador-alumno. Así, se puede asumir que
cuando se percibe un conflicto escolar entre el aula y el profesor, el educador está concibiendo el entor-
no como una situación de incomprensión, rechazo, incomunicación e intolerancia.

En esta investigación se habla de una situación de incomprensión en el aula, cuando el profesor no
encuentra la capacidad para poder entender las actitudes de los alumnos, o bien cuando existe una falta
de entendimiento entre lo que el profesor intenta hacer y lo que los alumnos interpretan. La comprensión
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es un elemento básico para las relaciones interpersonales, en este caso profesor-alumno. Es necesario que
haya una empatía entre ambas figuras, pues el beneficio se consigue en la interacción de ambas partes.

Referente al rechazo, en esta investigación se presenta como una acción de negación del rol del
individuo a la hora de ejecutar su papel. Es decir, en un clima donde el profesor sienta rechazo hacia su
figura por el alumnado, se puede comprender que hay una no aceptación de su rol de docente y por
tanto su labor educativa no será apreciada como tal.

A su vez existe la posibilidad de que el docente adquiera una opinión de no valía del alumnado a la
hora de considerarlos como individuos que tienen derecho a una educación. En este sentido el recha-
zo puede aparecer también hacia el colectivo del aula en la medida en que el profesor considere que no
se está cumpliendo con los derechos y deberes establecidos para los estudiantes.

La incomunicación es otro indicador muy importante en la relación aula-educador, ya que la exis-
tencia de una comunicación adecuada es necesaria para poder llevar a cabo la transmisión de conoci-
mientos. La incomunicación supone una dificultad en la transmisión del mensaje en un código común
entre el emisor y el receptor. Se podrá hablar de una situación de incomunicación cuando no exista
feedback entre los alumnos y el profesor.

Por último, la intolerancia se produce al no existir un respeto por las ideas, creencias o prácticas
de los demás cuando son diferentes o contrarias a las de uno. Por tanto, es muy importante, dentro de
la heterogeneidad del alumnado, que la tolerancia esté presente, ya que de no ser así se percibirá con-
flicto escolar ante su ausencia.

Una vez definido, de manera específica, cada indicador de la percepción de conflicto escolar en el
aula entre el profesor y el alumnado, se puede establecer que cada vez que se perciba conflicto escolar
a un nivel colectivo del aula, los indicadores incomprensión, rechazo, incomunicación e intolerancia
estarán presentes con gran peso. De este modo se detalla bastante las condiciones para hablar de per-
cepción de conflicto escolar a nivel colectivo y facilita la unificación de criterios para poder poner en
marcha recursos y soluciones específicas cada vez que estas situaciones se produzcan.

4.2. Percepción del conflicto escolar individual entre el profesor y un único alumno.
La percepción de conflicto escolar entre el profesor y un alumno, conflicto escolar individual, está

de nuevo identificada con la aparición de los indicadores Irresponsabilidad, Pesimismo, Inadaptación e
Impulsividad.

Estos indicadores están bastante respaldados por los profesores a la hora de considerarlos como
indicadores de un conflicto escolar a nivel individual. Aunque van a tener correlaciones más bajas que
las que aparecen en el conflicto colectivo con sus indicadores, también son significativos tal y como se
muestra: Irresponsabilidad (0,66), Pesimismo (0,55), Inadaptación (0,76) e Impulsividad (0,60).

A continuación se define de manera concreta qué se entiende por cada indicador.
Se considera que un individuo es irresponsable cuando no es capaz de aceptar las consecuencias

de una toma de decisión libre.  En el ambiente educativo se habla de un alumno irresponsable cuando
el alumno no es capaz de asumir la normativa que compete a sus obligaciones y derechos, no acep-
tando así la parte que le corresponde en el sistema educativo.

Respecto al indicador pesimismo, se refiere a la percepción que el educador tiene de un alumno a
la hora de evaluar su progresión y evolución, donde el alumno no muestra motivación al no considerar
la educación como determinante para la situación futura. Por tanto es importante que el alumno man-
tenga una visión positiva de la función docente y de la educación ya que si se tiende a ver y juzgar la
educación en su aspecto menos favorable es más que probable que su motivación disminuya. Este indi-
cador es el que menor correlación tiene (0,55) a la hora de percibir una situación de conflicto escolar a
nivel individual, quizá por su mayor dificultad a la hora de evaluarlo.

La inadaptación es el indicador que mayor correlación obtiene (0,76). Este indicador es esencial a
la hora de conseguir una educación equilibrada en el aula. La inadaptación de un alumno puede darse
a diferentes niveles pero en el caso del conflicto escolar se considera como aquella situación donde el
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alumno tiene dificultades para acomodarse a las normas y al ritmo que aplica el profesor en el aula.
Debido al aumento de la heterogeneidad de los alumnos este indicador es una variable clave para desa-
rrollar una buena actividad educativa.

Por último, la impulsividad es un indicador reflejo de una percepción de conflicto escolar a nivel
individual. Cada vez más en las escuelas se están dando situaciones de alumnos con dificultad del con-
trol de los impulsos, lo que significa una gran limitación para el profesorado a la hora de poder llevar
su labor educativa. Por tanto, un alumno que no tenga capacidad de control y  reflexión supone un reto
para el profesor y para el propio alumno.

Estos indicadores estarán siempre presentes cuando un profesor perciba conflicto escolar a nivel
individual en su relación con un único alumno. Es importante destacar que los indicadores
Incomprensión e Intolerancia, que determinan un conflicto escolar colectivo, también van a tener una
gran influencia sobre la percepción de conflicto escolar individual. Por tanto se puede deducir que el
estudio de estos indicadores, dentro de la formación del profesorado de secundaria, debe ser  impres-
cindible si se pretende una adecuada resolución de conflictos.

4.3 Dependencia entre ambas percepciones de un conflicto escolar.
Aunando los dos apartados anteriores, para que un profesor perciba conflicto escolar en clase no es

necesario que sea un solo alumno el que presente unas características determinadas sino que el clima
colectivo del aula va a ser incluso más determinante que el propio comportamiento de un alumno.

De nuevo se aprecia la existencia de una dependencia entre ambas percepciones de conflicto esco-
lar. De hecho, en este estudio en particular, se puede observar cómo la percepción de un conflicto esco-
lar con un alumno va a estar directamente influida por la percepción de un conflicto escolar en un nivel
colectivo (0,92).

Los datos aportados anteriormente reflejan cómo la percepción que se tenga del clima en el aula va
a repercutir directamente en la percepción que se tenga del alumno a nivel individual. Además se obser-
va que cuanto mayor sea la percepción de conflicto escolar colectivo, mayor va a ser también la per-
cepción de conflicto escolar a raíz de las actitudes de un sólo individuo, por tanto la presión que sufre
el educador se hace a su vez más difícil de manejar.

Desde la psicología de los grupos se establece que en todo grupo la interacción repetida de los
miembros genera diferencias de posición (estatus) en el grupo, prescripciones de comportamiento
(normas) que dan lugar a funciones diferenciales (roles) que cristalizan en una estructura de poder, en
cuyo vértice está el líder, y a un acceso diferencial a los canales de comunicación. A todos estos ele-
mentos se le puede añadir la cultura que el propio grupo crea (Sánchez, 2002: 269). Este análisis del
grupo permite comprender cómo el propio grupo de alumnos crea unos roles en su funcionamiento,
unos líderes en la clase, unas normas, sumadas a las impuestas por el centro, y unos canales de comu-
nicación que el profesor debe conocer y manejar.

Por tanto el individuo se encuentra dentro de un grupo, en este caso la clase, que impone una
manera de relacionarse y de comportarse de manera colectiva, influyendo a su vez a cada alumno en
sus actitudes de manera individual.

Si se tiene en cuenta la importancia que los iguales adquieren en las etapas de la educación secun-
daria se puede comprender cómo la aceptación del grupo conlleva una gran necesidad para el alumna-
do. Así el alumno, de manera individual, debe adaptarse a las normas que el propio grupo de clase
impone, a los canales de comunicación que se crean y a los roles y estatus que dentro de todo grupo
se asignan. De esta manera queda patente la capacidad grupal a la hora de modelar a cada individuo,
como condición indispensable para ser aceptado.

El alumno debe adaptarse a los comportamientos aceptados por el grupo como una manera de inte-
gración anteponiendo incluso los criterios grupales a los suyos propios. Este proceso hace referencia
a la influencia mayoritaria, en la cual se busca la conformidad con la opinión o actuación de la mayo-
ría, bien influido para conformarse a las expectativas de los demás (influencia normativa) o para acep-
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tar la información obtenida de los demás como evidencia de una realidad (influencia informativa)
(Deutsch y Gerard, 1955). En este último caso, sí existe una interiorización del mensaje grupal mien-
tras que en el primer caso simplemente se actúa de esa manera por sumisión, no por aceptación.

Pero esta realidad no está presente únicamente en la actitud de los alumnos sino que se refleja de
la misma manera en la percepción de los profesores. De este modo, el profesor que perciba un clima
colectivo donde aparezca la incomprensión, el rechazo, la incomunicación y la intolerancia, no sólo va
a ver un conflicto escolar a nivel colectivo sino que tiende también a percibir un mayor conflicto indivi-
dual en algún alumno de manera concreta. Ante este clima es más fácil (0,92) que aparezcan compor-
tamientos individuales de irresponsabilidad, pesimismo, inadaptación e impulsividad, agravando así
mas la percepción de conflicto escolar del profesor.

Por tanto, se puede esclarecer que cuando un profesor perciba un conflicto individual, no estará
influido únicamente en su percepción por las actitudes de irresponsabilidad, pesimismo, inadaptación
e impulsividad del alumno sino que también influirá de una manera directa la percepción del clima
colectivo del aula entera. De este modo cuando se perciba un aula o grupo como conflictivo habrá más
probabilidades de que a los alumnos a nivel individual también se les perciba con actitudes que conlle-
van conflicto escolar.

Estos datos parecen dejar clara la influencia que recibe el alumno del grupo. Teniendo en cuenta
esta consideración, se puede aprovechar esta influencia grupal también para mejorar actitudes indivi-
duales. Éste es el mecanismo que tiene de base el aprendizaje cooperativo o incluso la mediación, en
búsqueda de una ayuda proporcionada no sólo por el educador sino también por sus iguales.

Por último parece determinante formar a los profesores en resolución de conflictos no sólo a nivel
individual sino también grupal. Con estas técnicas se utiliza la tutoría como proceso de mejora de apren-
dizaje y ayuda al alumno, a la vez que es ayudado por sus compañeros en el aula. Todas estas estrategias
de resolución de conflictos proporcionarán al profesor un mejor manejo de las clases y a saber desenvol-
verse ante actitudes colectivas e individuales desaconsejables para una buena educación y convivencia.
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